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A LA VIRGEN DE TORRECIUDAD

                       -I-

En el margen izquierdo de la aurora

donde el Cinca descansa su calvario

se erige medieval un campanario,

una torre, ciudad de una Señora.

Allí voló la fe, madre que implora,

recordando Caná, pero al contrario:

que a su hijo cambiara el calendario

porque había llegado ya su hora.

Cuánto amor a ese niño le tendría

que la Virgen curó a  Josemaría

y él fue para Ella su rosario.

Y la ermita encumbrada en Santuario

por la fe de sus hijos en ladrillo,

olor de santidad y de tomillo.

                     -II-

Solemne sencillez de señoría

por el Sol en el álamo dorada,

nos muestras a tu Hijo como guía

y recibes la flor de la mirada. 

Al contemplar tus ojos, Madre mía,

románicas ventanas de alborada,

quisiera percibir por simpatía

la voluntad de Dios enamorada. 

Oculta en mi raíz ansia de cielo,

las ramas de mis ojos van de vuelo

y sienten, como estrellas, hoy Su luz. 

Icono que recorres mi explanada,

ya no salgas de mí, de mi jornada.

Contigo seré fiel, hasta en la cruz.

